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Según el acuerdo del gobierno 
lomado en el consejo úlliino, el 
próximo lunes se publicará el de-
crelo convocando á los comicios 
para la elección de ayunlamjeii-
I.OS. 

Va á abri.'se el pei'íodo electo­
ra!, parónlesis que encierra una 
inlerrogáctón enorme, cuya rep-
pnesla la dará la hoché def 8̂  de 
No V iémbre, feelia de la elewión. 

Anles î e(iHa|)e«r&fl los millos, se 
mulLipliv%V^ J l|is>toáíereficías, Se 
pactaran arreglos, se buscara (1 
apoyo mutuo para quedar A tlo.le 
y el día de la elección se eelebr»* 
i'á esta con tranquilidad lelaliva 
en (i»s\ todálísjiíañá. Eñ el resto..; 

Rasla echar una mirada al piáis 
para compi'endei' que estas elec' 
f ionea inMn¡..ipHl«»s vnn A dpijir 
huella-masé m«m>s profunda, per©*' 
siempre seosible, porque será bue 
lia de sangre. 

Górtib'estriba {¡revislo de ante-
mano qué iba A }iál)ér (lisgnét<JÍ 
en la capital de Vizcaya con moti­
vo de co.inciair una peivegrina ion 
y un it)itiu yl"^ preybione^ se j i ^ 
realizado, se prevó ahora que 1» 
próxima lucha elecioial lemii-a de 
lodfe liWnos do pacíüc» eii lá eápi-
tal V'alem'iíinH. ,\ juzgar por las 

Wf'V'V • 

apariencias—y por los resullados— 
dominan allí los radicalesí pero' 
hay en ellos excisión tan profun­
da, que apenas se aproximan sal­
tan chispas, cual si fuesen dos ma­
sas cargadas de eleclrlcidatles con­
trarias. 

Pen.sando en lo que yao á ser las 
elecciones en Valencia, SQ, m'fisien-, 
le el ruido de las urnas rol^s^ el 
si|t>ar del aire dejando paso & la 
homicida bala, el ruido del palo 
que cae sobre la cabeza del contra* 
rio, los giltos, las carrefás, lodo 
lo que llevan consigo las pasiones 
cuando se desbohlari, que eáo es 16 
que ocurre en Valencia cujindd lu­
cha», no los moháí'qui^íos^ rí»|íu-
biioanós, sino las dos fracciones de 
este ultimo partido. 

En ñiíbaoM. ¿quién al pensaren 
las elecciones que se v̂ ĵ Jk ,v|>rj|i-
car en Vizcaya no pietnsa Ijinibién 
en tossucesos deque hasido teatro 
aquella i'ica y lloreciente pobla-
CiúnV ¿Y uuion .duda «tt««n .el h». tilh»ri)or4iev«r cooii^aTes al ayun-
tamienlo se han ife repetli' las con­
secuencias del violentó choque? 

Esos dos casos no serán los úni­
cos: se multiplicaran. Hay mucho 
coíubustible en Barcelona donde 
al" ardimiento político se aumenta 
heule a los desplantes de los cata-
lauiíilas; y lo hay en muchas pobla­
ciones catalanas que adolecen de 
albergar el formen del separalis-
iiio laborante. 

iá\ (*omlíflílé etecltiráf; áválentt, ' 
porfiado', ^nlnslasla, ag un^fálf" 
estiéctátóuto; rhás cuanÉ» surgfíi fa' 
violencia y ííe aíToja laT'án(jlidátn-
!•£. paí'a confiar ía vicloi'iaV la pu-
jauzH del garrolo, es up Jt̂ al es-
pecUculoqjie obliga ^jigiir^f cop 
tristeza el dere^'ho alropellado Pór 
la fuerza. ,: 

En muchos pueblos no se vola, 
es verdad. En otros se hace uso 
del sufragio con demasiado ardor, 
acabándose A palos y"liros lo que 
se empieza en paz. 

Malo es lo pi imero, pero no es 
me)ór lo stíguiido. Aquello acusa 
falta de fe, de4conílapza en él es?̂  
fuerzo, tal vez con razónj lo otro 
no remedía nádi^. Li* clase neutra, 
la que deijconfia de todos Jos poli-
ticos por que ios nvjde cQuel ñus 
mo rAsero, la que ha ilegado a 

:sentirse.euervaJa 'hasta el punto 
de uo molestarse en buscar el colé* 
gío donde le corresponde deposi­
tar el voto, menos sé ocupara de 
ejercer sa derecho si supone que 
puede ser descalabrado. 

Para ésa Cláse afutra no es pía­
lo d^ gusto él que en la aclujilidad 
se le piie^f servUv 

¿Quien se lo sirve? ¿LQS cooser-
vixdtí¡;i^'^ , ,.,,,• , • . ? , „ : 

Sieê pl̂ Au destrozando, 
¿Los liberales? 
Están (iiviuidos. 
Viven peleándose. 
Y en'géhéi-al, íiíóguoó se ocupa 

de gaiiai' esa niasa qué significa 
fuerza y vida. 

Bl pat{0 «era tieiBî riiAadielaiitado y «a IHM«ÍMC«> é HII l«iiraa (ff 
fácil cobr0.—O«ff0«{ioit8i»i6s<Ht Fárte, A. (i(|r«tt«ra« (laaipuutUs 
61;y J« Ĵ omes, FiuiliMirCirM»nt»iu'tr«v SI. 

fP 
iQiioíjniéti es e s e n e g r o l ¡< ; 
Un individuo <iuo pos6« nii colegio en sn 

[liifB, del cita) colegio e« prOfósót principal 
y l o a y n d a n e n la tttreft otros cien profeso­
res'. ' • •' 

Lo comprendemos todo. 
Un liombre asi puede sentarse á todas 

las^meiM«;' '••*;,'••»**•" *"-' •••„=fc*--il:-
Ycnaiquier WancO se lionra codeándose 

con él. 

En un niitin catalAnistn celebrado en 
Igiinlada, ha dicho un iirador que Ins regio 
nes son ríctitnas del sisteina Opresor qne 
impone el centralismo y que se complace 
de nn »it>dé especial en vejar A Cata-
luna. -

¡Ingrato! 
Citando los tratados de comercio se hacen 

principalmente en beneñclo de Aquella re­
glón y los qrte o o le favorecen no se h i c e n , 
coUio ocurriti con el alduidn,' dieéir lo qne 
dice ese catalanista es liñcer dna' frase, pérO 
mida más • 

Las que tienen raeán eu quejarse, y ape* 
u a s s e quejan, son laáotras regiones. 

* 
• • 

Otro orador se lamentó de que el Go­
bierno central no baya hecho nada por la 
agricultura. 

—l^^rato , m a s q u e ingrato—dirá el se-
ftorGasse^. 

Y ño le faltarii razón al ministro. 
Porque venir á q^iejarse do eso en ¡ol mo­

mento ei: qne el mipistro se ocu|>a cou 
afán de los c a n a l e s ^ ipautanos para lincer 
regable lo que es de secano, es de una in-

r'".'i'""~úBiT"'Kin' n-pinnr-t "í I nt Miniim 

mivüam (¿«i'ttBiiUte ntl«««) hesiéobl«ii» r v 
cibid«^tx^'la«|lÉliM». •'• 

Bii b ( i«> i ta Í iNK|» t t« in« IfD«M «i «left) 
de'stUtpetflo. ' •:•"' ' 
'. Si es« no es d«cir q«« la medida ha 'té-'-
cibido los plücenies de todos ^qné qiUore 
d e c i i ' ? • • ' • • ' • •>'•••' •• " - ••• '•• 

fmiig0trtmmm'l (ni!iii|.iuiii:i^ii»ii ntni ij,i lÉ 

oportnnidnd lamentable. 

Á lo que es tamos . 
- í 

& m 
.SogAn leemo-o, «o encuentra en JParís 

Mr. Book^r W'iiKliiiifcton, primer negro q;io 
luí tenido eí honor de sontarno á la raeaft 
del presidente de los Estí\do8 Unidos , 

Gl alcalde do Cangas de Onia ha sido 
suspendido por el gobernador de la proyln-
cia,̂ ^ Á eansa do haberse a u s e n ^ d o de} con-

i l 'ero es que tienen los alcaldes que pe» 
dir [)i)imiso para ir A donde qnierauf 

Lo n)(jjor de, la noticia no es lii suspen­
sión, 

Es «atJff pArrafo:' , . 
<Xo obscai>t« In ilegalidad del notubra 

(5KR1®S1®A9E^ 
Utilidad de la sal 

üeeid'dumento la sal es muy útil. 
Euel iiivientOiSeetn^léaeáalfiitiiaB capi 

talos como Pacis PAI4 QM^Isnieve f ,des» 
hagai r4pid((mente. . ! 

Y ahora eu verano se está onsayaudo a» 
empleq ó grandes dosis para deatruis la 
hierba qae invade las paseos do la capital 
de Francia. 

£u el inmenso patio del Palacio do Y|)f-
salleH, donde todoB louuúo» co»tab« (r îbajo 
á un ejército de obreros liacoi- deaa^aifMjer 
la Itierba que cvecia «utre las piedi^M, ̂ am 
reuacia nuevaiuente^ ha basjbado eapareir 
sal gorda para ha«««'desaiiiareoor «I último 
tallo de hierba. 

Los iiili«Mr¡08 

Segdu cálenlos d6 IcM afldottados á ia MH' 
tadistica y Imsados en el rendimiento W 
nnerd ¡m|rad&to progrekivo 80briÁla% aüisk-
sidhea en Prancia iiáy prókidíanié»t« 15 
tnfr^O milJóiiarioí, de ]ái ctUiléS ná itti-
liar t)Os^ti clilcoininditoB (i nías. ' 

Etí Inglaterra él eáloUib es más dfiflcil; 
pero se ha hecho, resultando que hay 34,000 
perftüHifl' que lM¿*eh 2.^50.000 ft^anco» 
cuando nieniWtV •' '*" "" *"" '^"" 
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pefó Sé ot 
tando. 

,I!«lil!:ro8p&r«lM páJafMi r̂  

nii diario exlranjaro, qnéjase un catador d« 
que á los peligro» qne corro la casa vaya 
unido i'i In islvlliziV&lÓh' de dos sns prlncipK-
Iti» i>g...itt!.i: losjfá'tti y oí tel<ífono;' 

BeBjiWrto á \éh '{<í ihierrts, todo el inuháo 
salíé'qné sobre todo lo» pújiiros emigtant^ts 
viajan durante la noche, y que la luz tes 
ntrae de una manera irresistible, c ó n i o á láa 
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uuaado es veía deliiarlPor tünanatpdo ha concluido y 
doy fíiMciíiS áDi. 8 porque niusiro incucntio os ha 

servido de algo. 
- U a c i d que maha8al**do, EoaaliHj ft vos & eSte 

caballero lo debo tcdo. 
- D e eso siítittadebáis dármela» gracias, porque os 

beliaUado un doctor como hay pocos. Abrra »l qo» os 
drJarétiniÉiiedo. 

—¿Pensáis m»rcbaro«f—prefftintó AotOLio. J. 
Luis y« no me nei-esits. •• 

^¿Caales son VVBH'ÓS P"*y»«*<"''' • • 

,.—¿Mis proyectil» ningonos, pero ayer he eac«Btra-
do uBOft hombres qoeüéVatjao noa ospotkdétt d é f l g a -
rks de cora y me han ptOpti«»W^tt«íe«HÉ»tttB]^# p*-
r*««»t«r Ai te puerta de Mi teatro a m b á r a t e ; d * He-
rMtn «B m furüfm y ma mardtxí. •. ' ^̂  

—Bsideoir qu« eatni» resué to A fccBfthmaí' voc«r« 

vida errante? 
—^iTennoaO'iSo otra que aceptar? 

-¡Quién«abe!^esoUBffó Antonio mirándola fljH-
m e n t e , - h e visto. tueBtraabBegáOión por LaU, «reo 
(Voo bay en vnestro éolraadil algo de noble y ffenero-
•0 ydwearift aeroe <ktll *»mt»'eo á Vo«. 

—¿A n ^ ífth! teoei» tw» g'-fti-ooíéíóíb, cábalkto, 
p«rodelíi*írotee(íitoq«e*ffot»t-«aftqai«n tto «ib co­
noce puede uno arrftpTOiifBW «iRíin di». 

-l iOqoeLuiBmehaóootatloayerBsqiieBoLais os lo 

haiBciio ti.dr: suralnto mn ha prosc.ntado A vo? como 
una viciin ii ciigHnsda. ¡Si aupiéiais toda la verdad! 

Y al decir esto los 'ú^riniaa oorrUn de scs ojos. 
— La verdad revelaría mus sufrímióndtos que fal­

las,—esclaiuó Fuureau. 
— Pues bien, dei-irsela, —yo nada os he ocultado, 

nada le ocultéis: yo no podría revelare mi historia, 
tendría que pararme á cada tuomento pira uiadltir 
ó p^ra lloiar... ¡Mas vale que mi confesión salga por 
vuestra b( c.<! 

Lois quiso hacer algunas objeciones. 
- K s preciso,—dijo;-no volveré hasta qtie hayáis 

acabado. 
- Y salió. 
Solo con L'ury, Luis guardó algunos instantes de 

sileniio y po tin esciamó: 
Puesto que ella lo quiere, es diré to lo !o que sé, no 

pir la relaoión queel'a me ha hecho sin orden ni 
ooncierto, sino por lo que yo pr pío recutirdo y por 
laa impresiones quo he If ido en sus ojos. 

Por an estralio contraste, este amor por el piados» 
gobierno de la restauración, llegaba en ella hasta el 
estremo de desdeñar la religión, haciendo alarde de 
una incredulidad volteriana, patrimonio de la anti­
gua nobleza. 

Sabia maltitud do aiiéudotas oHuaudalouas, y des­
trocaba canciones picantes de du época, porque la ja-
vcntad de la seiliora Nurirou Ijabia sido, uo borrascosa 
porque las borrascas suponen pasión, pero sembradas 
de aventuras mas ó menos limpias, que la habían 
puesto en contacto con mas de una persona déla aiis-
tooraoia que habia tenido quo utilizar sus buenos oA-
oioB. 

Sin embargo, cuando fué & estabieoerie al Miráis 
presentó en su oompaüa a una niQa que dijo era hija 
de su diftinto marido y muerta esti. s* vio aparecer & 
su lado & K'jsalin. 

La infancia de esta fué penosa, como no podía me­
nos de Sdrlo, al lidu de On&'per8uua de taltís cóndiÉlu-
iés. EÉpásd ^dirhkcei' ̂ eiu sobrina tina^riáda 'q^h 
la révefáiii éu'tbdo aquello qo^ habla de mas î efííid«ó 
en laossi, y la nífia se sometía con ésá páoícítlá dooi-
itdad qáe iu« hilwís bido elofciar <Í6IIK> 4«|« ée •• ¿a-
raetc^. BatlAtio (é ptoporoln t̂aaestlo»;it>«ro'tlM té<-
cioa que bábttKbá «lia t'aaa, utilisábii el trabiíjo de 
KoBiiilia qaeiiibia AUmpierleélotirtoy^ A a^ttiiflá 
¿ cflier, reeWeiid» «n oattibio alganas leooionei. 
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